	[image: image1.png]



	

	
	GRUPO PARLAMENTARIO DEL

	
	PARTIDO VERDE ECOLOGISTA DE MÉXICO

	
	


	Año 2001
	Senado de la República
Martes 27 de Noviembre
	2° Año de Ejercicio
1° Periodo Ordinario


Una, de la Sen. Emilia Patricia Gómez Bravo, del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, la que contiene proyecto de decreto por el que se reforma los párrafos primero y tercero del artículo 48 de la Ley General de Educación.
 

GRUPO PARLAMENTARIO DEL PARTIDO VERDE  ECOLOGISTA DE MÉXICO 
Jorge Emilio González Martínez, Verónica Velasco Rodríguez, Gloria Lavara Mejía, Sara Isabel Castellanos Cortés y Emilia Patricia Gómez Bravo, Senadores de la LVIII Legislatura del H. Congreso de la Unión, integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, con fundamento en los artículos 71, fracción II y 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 85, 90, fracción XI de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, fracción II, 56, 60 y del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos mexicanos, solicitamos se turne a las comisiones de Educación y Cultura, Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca y de Estudios Legislativos para su dictamen y posterior discusión en el Pleno de la Cámara de Senadores de la LVIII Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, la siguiente iniciativa de ley: 
EXPOSICION DE MOTIVOS 
El día de hoy, no lo podemos negar, la civilización humana ha alcanzado un gran avance en cuanto a la tecnología se refiere;  las comunicaciones a través de la red cibernética, el acceso a una gran cantidad de información con sólo apretar unos cuantos botones, la ciencia médica y el uso adecuado, en ciertas áreas, de la biotecnología han hecho que algunas predicciones en cuanto a lo que sería el siglo XXI quedaran totalmente rebasadas; sin embargo, ese gran avance tecnológico en poco, o en nada, ha favorecido a la gran mayoría de la humanidad. 
Aunado a lo anterior, ha quedado demostrado que el acudir a medidas sólo de carácter tecnológico para resolver los graves problemas ambientales que afronta la humanidad en la actualidad, no es suficiente para revertir los impactos negativos que la actividad humana ha producido en los ecosistemas planetarios, como los agujeros en la capa de ozono de la atmósfera y el calentamiento planetario, sólo por mencionar dos ejemplos. 
Sí, en efecto, hasta en tanto no se produzca un cambio de actitud de los seres humanos en su relación con la naturaleza y el medio ambiente, será muy difícil que los daños ambientales que hemos producido sean solucionados o, por lo menos, atenuados para garantizar la supervivencia de nuestra especie y de otras en el planeta Tierra. 
Por otra parte, la humanidad ha llegado al límite de agotar, casi en su totalidad, los recursos energéticos con los que cuenta, y ha producido con ello efectos negativos para el planeta. La creatividad en la búsqueda de nuevas formas de producción de energía parece hoy más que nunca impostergable. 
Las preguntas son pues ¿qué debemos hacer? Sí la tecnología por sí sola no puede solucionar los problemas ambientales ¿a qué disciplina debemos acudir? 
La respuesta a estas interrogantes es, relativamente, sencilla. La humanidad ha perdido de vista que necesita convivir armónicamente con las demás especies animales y vegetales, para preservar su especie. Debe considerar que no vive de manera aislada sino que, por lo contrario, debe adoptar una nueva actitud para con la naturaleza, pues al fin y al cabo, forma parte de ella. 
Esta problemática fue contemplada por organizaciones internacionales hace poco más de 30 años, periodo en que sobresale con mayor claridad una preocupación mundial por las graves condiciones ambientales del mundo. Así, desde 1972 en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente, en Estocolmo Suecia, se planteó la necesidad de adoptar acciones concretas para revertir las tendencias destructivas hacia el medio ambiente. 
Pensamos que, para cumplir con las metas de esa conferencia, la sociedad requiere primero concientizarse de la magnitud del problema, y para ello, tanto la sociedad civil, como las autoridades, debemos participar en ese esfuerzo. El Partido Verde Ecologista de México ha colaborado para lograr tal objetivo. 
Para concientizar a la sociedad de la problemática que afronta hoy en día la humanidad, a fin de preservar su existencia y conservar su calidad de vida, se requiere que tanto las generaciones que empiezan a crecer, como aquellas otras que ya tienen una instrucción educativa, comprendan y adquieran nuevos valores que son   necesarios para la conservación del medio ambiente. La educación ambiental es la mejor manera de lograrlo. 
Educar es formar, no solamente dar información; es concientizar al los individuos acerca de su existencia en el planeta, de su responsabilidad como habitante del mismo y de los compromisos que asuma con los de su especie, que ahora también se encuentra en peligro de extinción. 
Compañeras, compañeros, aceptémoslo, la educación, como está concebida en la actualidad, enseña a dilapidar los recursos escasos y limitados que aún nos quedan y que constituyen nuestra riqueza nacional; todo ello al amparo de la implementación de políticas, planes y programas cuya finalidad última radica, supuestamente, en mejorar la eficiencia y la productividad de los diversos sectores de la actividad industrial sin preguntarse el por qué ni el para quién de la producción, continuando con el sólo afán de producir por producir y transformando el medio, es decir el sistema productivo, en un fin en sí mismo; además, y esto es lo más grave, a costa del despojo que a las futuras generaciones se les hace tanto de los elementos naturales, como del medio ambiente necesario para que éstos subsistan. 
El espíritu competitivo orientado a demostrar quién es más productivo, a ver quién tiene mayores ingresos o quién tiene más bienes que otro, ha llevado no sólo a la dilapidación de los recursos naturales sino a la miseria de la existencia humana. 
Por esta razón, se requiere de una nueva ética global, una ética de los individuos y de la sociedad que correspondan al lugar del hombre en la biosfera; una ética que reconozca y responda con sensibilidad a las relaciones complejas, y en continua evolución, entre los seres humanos y la naturaleza. No sólo la Tierra está en peligro, lo estamos con ella. 
El riesgo por el que atraviesa actualmente nuestro planeta debido a la depredación sin par de los elementos naturales, la contaminación que daña a la capa de ozono, por la emisión de gases de efecto invernadero que provocan el cambio climático, así como la desaparición acelerada de especies animales y vegetales, hacen de la postura ecologista un enfoque que necesariamente hay que incorporar urgentemente en los planes y programas educativos, pues solo mediante un proceso continuo y permanente en todas las dimensiones y en todas las modalidades de la educación, es como se puede concientizar a los habitantes de nuestro país de la imperiosa necesidad de establecer un nuevo tipo de relación con la naturaleza. 
Luego de que se celebrara el seminario Internacional sobre Educación ambiental, en Belgrado en 1975, la Conferencia Intergubernamental sobre Educación Ambiental, en Tbilisi en 1977, y de otros foros internacionales en Moscú 1987, Río de Janeiro y Guadalajara en 1992 se llegó reiteradamente a la conclusión de que la educación es uno de los elementos fundamentales para poder enfrentar seriamente la crisis ambiental del mundo. Esta nueva revalorización de la pedagogía permitirá el desarrollo de nuevos conocimientos, habilidades, valores y actitudes para mejorar la calidad del ambiente y de la vida misma para las actuales y futuras generaciones. 
Por ello resulta preocupante que hasta el día de hoy en nuestro país sólo se hayan incorporado, de manera aislada y limitada, algunos criterios de carácter ambiental en la educación, por lo que la educación ambiental sigue sin ser una realidad. 
Los elementos de una educación que proporciona valores de preservación del medio ambiente, de respeto a las especies y en general a los organismos vivos y de una sana convivencia en armonía con la naturaleza dentro de un desgaste natural de los elementos naturales, son algunos de los criterios que deben enmarcar la educación actual. 
El grupo parlamentario del Partido Verde Ecologista de México ha manifestado desde tiempo atrás la inquietud de que los criterios educativos actuales sean modificados, para que los programas educativos incorporen obligatoriamente valores y asignaturas ecológicos a la educación. Es necesario e inaplazable que la educación ambiental sea una asignatura obligatoria en los programas de educación básica y media básica del sistema educativo nacional; y es por ello que, respetuosamente, los Senadores integrantes del grupo parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, nos permitimos someter a esta Cámara de Senadores de la LVIII Legislatura del Congreso de la Unión, el presente 
DECRETO por el que se reforman los párrafos primero y tercero del artículo 48 de la Ley General de Educación. 
ARTICULO UNICO.- se reforman los párrafos primero y tercero del artículo 48 de la Ley General de Educación. 
Artículo 48.- La Secretaría determinará los planes y programas de estudio, aplicables y obligatorios en toda la República, de la educación primaria, la secundaria, la educación normal y demás para la formación de maestros de educación básica. Tales programas establecerán la obligatoriedad de la educación ambiental, sin perjuicio de las demás asignaturas que favorezcan una formación integral del educando. 
… 
Las autoridades educativas locales propondrán para consideración y, en su caso, autorización de la Secretaría, contenidos regionales que -sin mengua del carácter nacional de los planes y programas citados- permitan que los educandos adquieran un mejor conocimiento de la historia, la geografía, las costumbres, las tradiciones, los ecosistemas y demás aspectos propios de la entidad y municipios respectivos. 
… 
… 
TRANSITORIO 
UNICO.- El presente decreto entrará en vigor el día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 
Dado en la sede de la Cámara de Senadores del Honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos Mexicanos a 27 de noviembre de 2001. 
Sen. Jorge Emilio González Martínez; Sen. Verónica Velasco Rodríguez; Sen. Sara Isabel Castellanos Cortés; Sen. Emilia Patricia Gómez Bravo; Sen. Gloria Lavara Mejía.
